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OTAS, un proyecto 
sin mucho futuro 

Con tres discursos, uno del anfitrión y los otros dos de los 
representantes de Uruguay y Argentina, comenzó ayer en 
Lima la novena Conferencia ^ v a l Interamericana. Una 
reunión cuya importancia no pisa inadvertida, sobre todo 
porque los almirantes uruguayos ya anunciaron su inten
ción de proponer en ella la creación de una Organización 
del Atlántico Sur (OTAS), equivalente meridional de la 
OTAN. 

El vicealmirante peruano Jorge Parodi propuso en la se
sión inaugural "adaptar nuestros quehaceres a la naturale
za cambiante del panorama mundial", y anunció que la po
nencia de Estados Unidos versará sobre "una amenaza 
estratégica global". A su vez, el vicealmirante argentino 
Emilio Massera expresó la necesidad de prepararse ante 
"la posibilidad de emergencias bélicas". Y el vicealmiran 
te uruguayo Hugo Márquez expresó su confianza en que la 
conferencia "ratifique los principios del Tratado ínterame
ricano de Asistencia Recíproca". 

De los discursos iniciales resulta difícil extraer conclu
siones precisas. Sin embargo es evidente que prevalece un 
criterio dirigido a fortalecer las alianzas interamericanas, en 
cuyo marco no puede descartarse la promoción de forma
ciones regionales como la que se pretende sea la OTAS. 

Pero la OTAS - a s í como cualquier otra organización re
gional --, por el momento, no deja de ser un proyecto, en 
tanto que las contradicciones a nivel regional pesan más 
que la convocatoria de Massera a defender "los valores oc
cidentales". 

La disputa en torno a las fronteras marítimas en el golfo 
de Venezuela afecta la posibilidad de una alianza naval 
entre Venezuela y Colombia. Otro tanto ocurre por las 
disputas fronterizas entre Ecuador y Perú. La mediterra-
neidad de Bolivia agenta contra una alianza en las costas 
del Pacífico Sur. Y los problemas del Beagle distancian a 
Chile de Argentina. ^á» 

Por su parte, frente Wla propuesta concreta de una 
OTAS, que según Uruguay debe incluir ineludiblemente a 
Sudáfrica, Brasil se muestia reticente. Los brasileños han 
abierto magníficos mercados en el África negra, y saben 
que una alianza con Sudáfrica afectaría las exportaciones 
con las que desean vencer su crisis económica. 

Argentina, entre tanto, no ignora que difícilmente 
podría impedir que Chile se incorpore a una potencial 
OTAS (sobre todo respaldado por Uruguay, Paraguay y 
Sudáfrica), con lo cual los chilenos utilizarán su "presencia 
atlántica" en las negociaciones sobre el Beagie. 

Y otro tanto, lógicamente, sucedería con Inglaterra Con 
el pretexto de 'las" Malvinas y el apoyo sudafricano ¡las in 
versiones inglesas son hegemónicas en Sudáfrica) y chile
no (Gran Bretaña siempre benefició a Chile al actuar como 
mediadora en sus conflictos con Argentina) podría exigir 
participar en la OTAS, en detrimento de los reclamos ar
gentinos sobre las Malvinas. 

Todo indica, entonces, que el proyecto OTAS no es 
viable por el momento, a pesar de los discursos de uno o 
más almirantes. 


